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DON DIEGO I YO.

Vaya un percance.

Retirábame del salón de sesiones, fuertemente impresio
nado por el jiro de los debates i por el frío, i eché a andar

maquinalmente hacia la alameda.
Acababa de oir en una Cámara los discursos de censura

i las defensas ministeriales, i en la otra las acusaciones de

Intendentes i el fuego graneado de pullas entre agresores
i agredidos.

— ¡Qué'diablos! decíame para mis adentros, vá a cum

plir un mes a que se abrió el Congreso, i todavía estamos

por averiguar si Echáurren pecó o no pecó, i si Altarnirano
le dio o no le dio su absolución, para venir eu fin de cuen

tas i en uno u otro caso, a quedar en lo mismo. ¿Qué se

persigue? ¿El descubrimiento de un delito oficial? Échenle
un galgo, que ya ha de atraparlo. Lo que se persigue es lo

de siempre; dejar ir el tiempo, mantener viva unaajitacion
ficticia, i tener el agrado de oir de los labios del Presiden

te, después de seis meses de inacción lejislativa: señores

representantes! habéis merecido bien de la patria por vues
tra admirable fecundidad e'n la espedicion de sabias leyes;
Muí bien, mui bien; avanzamos que es un pasmo en los

intereses públicos; ni el Congreso ni el Gobierno, dan un

paso adelante.
I sin embargo, .a uno í otro no se les cae de

la boca los progresos continuos de que la nación es objeto.
Ah! qué falta hace otro Portales!
Si don Diego estuviera vivo, habría dicho a los bullan

gueros: caballeros vayanse ustedes a tal parte, i déjenme
obrar; que con toda su bulla han sacado siempre lo mismo

que con su silencio.

A este tiempo, levanté los ojos, i me encontré en la pla
zuela de la Moneda frente a frente de la estatua do don

Diego.
No pude reprimir un movimiento de sorpresa, e invo

luntariamente se escapó de mis labios un candoroso: ¡si me
habrá, oído!

Contemplé un rato a aquel hombre de bronce, a la luz
de la luna naciente, cuyos pálidos rayos imprimían en su

semblante varonil i diplomático cierto tinte marcadamente
volteriano.

Sentéme en uno de los bancos vecinos, i subiendo el

cuello de mi gabán i bajando las alas de mi sombrero; en
cendí mi cigarro, i continué engolfado en mis reflexiones;
agolpáronse a mi imajinacion los novelescos episodios de
la vida del grande hombre, sus crisis periódicas de ambi

ción i desaliento, sus planes de dominación i de combate,
sus momentos de angustia i de enerjía, i por fin ns trájica
muerte por el plomo homicida de Florín.

—¿Cuál habría sido la suerte del pais, a no desaparecer
Portales? ¿Qué jiro habría impreso a los negocios? ¿Cuál
seria su juHo sobre los presentes acontecimientos?

Bajo el influjo de estas cavilaciones i del cansancio, era

pecé a dormitar, sin dejar de ver interiormente el sem

blante de la estatua.

Repentinamente sentí que una masa de hielo se plantaba
a mi lado. E itreabrí los ojos. Era la estatua que había

descendido de su pedestal.
—Heme aquí, me dijo; has evocado mi espíritu i aquí

estoi.
—Pero... señor don Diego, dije temblando, yo no me

imajinaba .

—Vamos! tranquilízate. En vez de recurrir a un médium

i a un espejo, has preferido evocar mi sombra de bronce;
has deseado conocer mi opinión sóbrelos hombres i los

sucesos de actualidad; lo sé. Habla! i por poco que pueda
servirte, satisfaré tu curiosidad. ¿Qué puede importarte la

opinión de un muerto cuando hai tantos vivos que ignoran
cual es la suya?
—Bien, señor, le respondí, alentado por sus palabras.

Desearía efectivamente, conocer su manera de pensar sobre

el señor Pinto, candidato de la alianza liberal, i futuro

presidente de la república

Como una prueba de ello, tiene usted que nos sjobierna la
leí del Rejimen Interior de 1812, cuyos borrones seo-nn se

dice, encontró entre los papeles de usted el ministro que
nos regalo esa halaja. .

—¡Cómo! ¿Desde 1842, no han modificado lei alo-una'
A ese paso...

°

—No digo tanto, señor: hemos cambiado muchísimas
leyes, bolo en materia electoral tenemos un surtido com

pleto para todos los gustos i todas las estaciones. Lo que
no hemos mudado es, ninguno de nuestros hábitos.

. "Tr- •

a ya Si en realicIad nohabia tampoco obje
to. Mi sistema era el de la harmonía. Pero pasando a otra
cosa ¿que es ese galimatías de la alianza liberal?
—La alianza liberal ha sido la fusión do ciertos elemen

tos liberales. Como la libertad dejó de ser soltera desde
que dio en vivir con los caudillos, i tiene ya muchas hijas
que se llaman libertad roja, libertad moderada, libertad
sableadora, libertad democrática, libertad clerical, etc., etc
ha sido necesario que se fusionen para combatir unas con
otras. Asi tenemos actualmente que tres de esas libertades
se han anado contra la otra triple alianza de libertades
bautizadas con el nombre de independientes.
-¿I dices que de la alianza liberal salió la presidencia de

Pinto?
r

—Sí señor, por 500 votos.
—Según eso, verificada la elección, adiós alianzas, sno

es asi? '
' «

.-Puede ser. Pero lo que es la libertad, madre de tantas
hijas quedara en cueros después de las elecciones mostran
do Jas magulladuras.
-Como siempre Pero Lastarria, aquel escritor que me

apellidaba tirano a boca llena i todos los demás liberales o

pipiólos como se les llamaba en mi tiempo ¿habrán sin duda
protestado, clamado, gritado...?

pado de los labios de bronce de la estatua.
Don Diego prosiguió:
—Ya en Chile acabaron los partidos ce

también las ideas. Pinto, combatido por los ,

bien lo que te digo, volverá al regazo de su

las el de ¡a Concepción, i los rojos no tardará
ser lo que son hoi los clericales,' ¡os mas intn
migos de su propio candidato, pero mas í
vez que estarán en la dijestion del bauqoe';
dueño de una pingue fortuna se retirará buc
manejar el huso i los telares en su hacienda
El arzobispo se reconciliará con el %obierj
¿oyes el canto del gallo?... Es la retreta de
—Una palabra mas, señor... ¿i Vicuña...?

_

—Vicuña... dejará hoi el campo libre, por
sincera, jenerosa i libre retirada, i mañana
dente de Pinto. Abur.

Después de largo rato, miré en torno mió.
ca. La estatua se hallaba en su lugar.
iSogñaba forse?

Yor,

¡POETA O MEDICO?

—Nada, si son hoi los mejores- amigos de la autoridad i
del futuro presidente a quien no dejan a sol ni a sombra.
-lu bromeas sm duda. Para que eso haya podido ve

ntearse es preciso que el mundo ande a la jineta. Ah olvi
daba que me habías pedido mi opinión sobre el mundo de
hoi i sus hombres. Poco es posible decir; pero, en fin, es
cucha. Ante todo comencemos por Errázuriz: es mui justo.
¿No es el padre de esa trinidad de libertadores aliados en

laMoneda contra los otros libertadores aliados en las sa

cristías? Conocí a Errázuriz mui chico: nada revelaba en

el al_ reformador: ceño airado, mirado adusta, jénio de di-
sencion i aspirante a millonario tanto como a* presidente
de la República. Eu ideas, debia estarpor la que le pareciese
mas próxima a triunfar. Mas tarde, tuve noticias que se ha
bía convertido en un pipiólo, iliberal llaman ustedes? a to
da vela. Escribió una obra a favor del pipjolismo, i su fa
mosa constitución del año 28, lo que no le impidió sor ele-
ncal mas tarde cuando el clericalismo era fuerte i podero
so, peleando entonces con todos sus amigos. En esa obra
me atacó mucho, me llamó tirano, monstruo ...¿Como
podría llamarse liberal quién no anatematizara mi nombre?
¿No lo han hecho así Lastarria, Vicuña, i toda la pléyade

por

a! ¿No es el hijo de don Francisco An

tonio? Ah! sí; lo veia frecuentemente desde aquí, entrar a

— Pinto? Aguarda! ¿No es el hijo
„~ . _.7
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la Moneda cuando era ministro de guerra, i algunas veces
«ahora. Es el mismo, sin duda: un mocito mui reservado,
Imui prudente i mui discreto, que estuvo en Roma; que fué

[mui amigo de Bilbao, primero, i en seguida del obispo Sa-

I las, que lo llamaba su primojénüo. ¿I decías que Pinto va

a ser presidente? ¿Quienes lo elijen?
—En primer lugar, como usted lo sabe, señor don Diego,

en Chile nadie elije presidente, sino que este se reproduce
a sí mismo.

—Hombre! ¿Todavía pasan esas cosas en Chile? Yo re

cuerdo que era así en mi tiempo^pero ahora., .!
.
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¡a las ensenfAta

enerjía...,,
:ro. ¿i,el píkígre&p, qué t

liberal con que, no Dios,sitio el Diablo, los ha dotado a us

tedes para su mayor honra i gloria? I en resumidas cuen

tas, anda i pregunta a esos libérrimos de hoi, de abajo i de
arriba, ¿qué harían ellos en mi caso? ¿Sabes lo que no ha
rían? morir como yo; pero ellos, que, por quítame esas pa
jas carga aquí, fusila allá; a ellos que no solicitan estraor-
dinarias porque eso mismo que en mí tiempo se llamaba

estraordinario, ellos lo han convertido en menos aun que
ordinario, en vulgar; velos en la obra! mientras la nación
tiene déficit las alianzas liberales de arriba i de abajo, tie
nen sus arcas particulares eri sobrante, prontas a derramar
3e en compras de votos; cada uno tiende a inmortalizarse
a costa ajena o a costa de los tontos: los edificios su

ben i la dreuda sube aun mas que los edificios; cada perio
do tiene a menos el no señalarse por una prodigalidad ma

yor, i cada Presidente, o cada candidato que abdica abne

gadamente su puesto en la última hora de los desengaños,
al retirarse a la vida privada como dicen, lleva consigo el

capital que sería suficiente en mi tiempo para pagar dos mi
nisterios o costear un buque para la armada. Sigue mas

adelante. Yo hice la guerra al Perú i Bolivia, llevando allá i
haciendo tremolar gloriosamente el tricolor chileno, Ellos,
treinta años mas tarde se dejan bombardear, i los fuertes,
objeto de mis cuidados, en Valpajaiso, son e! blanco de las
balas de un impune enemigo. Mira esos liberales, esos es
critores, esos reformadores de ambas alianzas, ¿qué hacen
¿que dicen? Conservaron mientras los unos fueron gobier
no i conservan aun, cuando los otros han llegado a serlo,
la lei del réjimen interior que yo no me atreví a hacer, i
cuando se trata no de revolución sino de simples protestas

A gritan .u,aprj¿mad, aprisiona
'

ijtodHS las cosasür'
■■. fistos son tus liberales dWteh^
Ite de abajo; éstos tu¿r«li^áos en

%%-Mx Crftlo de, hod.Ja;j«» ja

■La cuestión de diputados suplentes por S,an
eho el gasto de una sesión de la Cámara, i a

, diente, sometida a investigaciones de comisión

l do producir todavía, quien sabe cuantos gravísi
e importantísimos discursos do largo aliento.

Orrego Luco e Iñiguez Vicuña, el uno mi.
otro clerical, son las banderas por cuyo triunfo-
a romper lanzas las dos triples alianzas que se

predominio- legislativo.
En estricta justicia o imparcialidad, i tomandj

por el lado personal, no es posible pronunciarse
o por el otro. Lds dos son jóvenes de talento,
garbozos, i envuelven hermosas promesas pa
nir del país.
Antes que corra sangre i 'que se crucen dard

pondría que se sacase la cuestión del espinoso
que está colocada, es decir, ¿cuál de los dos es
del pueblo?
Ya es cosa averiguada que ol puoblp cleric

ISiardez, i que el pueblo gobiernista elijió a Orre''
También es cosa sabida que los escrutadores

tas convirtieron a Iñiguez en Orrego, i que las
ricales transformáronla Orrego en Iñiguez.

v

De aquí resulta que ni el pueblo elijió, ni el p
lo que resultó elejido.
Eu semejante oscuridad-dd mejor seria, para q

jisladores no den un tropezón i se rompan las na
se pongan en balanza los méritos intelectuales
otro candidato i sé decida la Cámara por el que
venga.
Por mi parte juro ponerme de centinela a .

del salón, i no permitir que se acerque a la balan
solo Presidente de Junta de Mayores Confribuy,
un solo Alcalde de Municipalidad que lleven cout
de dedos ni de plomos en el bolsillo.

Iñiguez está adornado del mérito no común d

personaje clerical, articulista de costumbres, n

poeta de primera fuerza; i un orador de paríame
puede pronunciar un discurso en verso pulsando
indudablemente encantaría a los diputados i a la
llevaría ganada la mitad de la cuestión.
El 25 de junio de 1871, en uií día exactamente i

presente, Iñiguez dirijia al triunfo del partido cons
el siguiente discurso rimado en forma de oda.

Al triunfo, pueblos, levantad altares
I unan al eco del grito de gloria
Con los laureles de amor i victoria
Cándidas vírjenes, sacros cantares.

La libertad augusta
La idolatrada Diosa,
Brilló en el fondo, de diáfano cielo,
La sombra huyó i el tenebroso velo.
Los Andes repetían
Mil aplausos, mil voces,
Mil voces que bendecían.
La«iB]íÉB¿a.ial t.rWe.v,.,,—, .
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Ha guiado tus pueblos a gran destino

Los héroes que murieron,

Espíritus varoniles,
Que libertad nos dieron.
Los que escucharon el clarin guerrero
Venid a oir de un pueblo soberano,

Espíritus venid, i el campo, el llano,
. Le la muerte abandonad!

Yo espero que el triunfo del partido conservador i clerical
en 1876, inspiren al poeta iguales entonaciones i que las

mida con el mismo palito de 1871.

Por la muestra exhibida la cámara habrá formado solo una

idea denlos elevados principios políticos [del laureado vate;

pero, líe aquí otro peñazco del Parnaso que dá la medida de

sus créenoias filosóficas i de sus escursiones por los desiertos

de la ciencia.

Oda al sol de 1874.

Su -esplendorosa luz, alma del día

Sublime cuadro que en el mundo ostenta

1 anima con sublime poesía
La huella de los siglos nos presenta,
A Dios se eleva nuestro pensamiento
I admira la grandeza
Del igneo globo, del divino intento!

En el edén cuidó la vida

A los mas preciosos seres

I a la creatura mas querida
Del Ser Supremo guardó.
De frondosas arboledas

Los frutos sazonó

I de flores cubrió

De admirable colorido.

Los prados, altos montes i riberas,
A la influencia de suaves primaveras.

La aurora i el ocaso
• Fué siempre inspiración
Para honra del Parnaso

Melódica canción,
Antorcha de remotas naciones

Alumbrando viejas ruinas
Con sus trozos seculares

De lá ciencia grandes minas.
El vano i orgulloso poderío
En tristes- soledades se contempla
I el sol alumbra el estenso vacío,
Del gran reinado, del]soberbio imperio.

Me permito una interrupc;on, para hacer notar cuan paté
ticos serán los discursos de Iñiguez cuando se trate de discu

tir algún proyecto de lei astronómico, i en que tengan que
debatirse las consonancias del poderío, el vacío i el imperio.
Ya me .imajino a Zorobabel chupándose los dedos de envidia.

Sigo cojeando.

En el glacial invierno
Se entristece el labrador

Cuando el orbe se separa
De su astro bienhechor.

Larga noche de tiniebla

Pálido dia de triste tarde

I horizonte que se puebla
De negras nubes;
Sin sol, son cuerpos yertos
Los mortales habitantes

De montañas i desiertos:

I los que surcan con el arado

La tierra para el sustento - (i!
I los que con su cayado
En alabanzas a Dios conducen

Completo todo el año
1

Con envidiable paz i gran contento

Al alvisimo rebaño.

Pueblos salvajes lo adoran

Pensando que él solo rije
Al mundo lo ilumina

Lo fecunda i lo dirije,

Sin saber que la luna de él recibe

La luz en su faz de luciente plata.
Esta, mui grandes círculos describe

.Pa-^BiLipse, esplendores le arrebata.
"Crüz"añdo su carrera

Los sabios lo contemplan i lo admiran,
El astro soberano, bosques, huertos
De verde follaje ;

Reviste en el verano

I colora precioso paisaje.
En horizontes, mares,
En la ciudad i en llano,

Ya no aguanto, pido la palabra para otra interrupción. Lo
que sigue dá la medida de cuanto pudiera desearse en mate

ria de concepciones espiriturles:

Con estudio i con porfía.
Descubrió también la ciencia

(Siendo herética teoría)
Que tuvo el sol, allá, un serio trastorno

En los tiempos que son inmemoriales,
I cual las chispas- que despide un horno

Se desprendieron sus Ígneos raudales
Al gran impulso de revueltos gaces
Escandecentes nébulas rociaron

Que siempre a su alredor fueron jirando
I elípticas describiendo;
Fuerónse despacio condensando,
I con su amparo existiendo

La magna tierra

En su corteza fría

Fué animales i plantas, sustentando

I desde entonces están alternando

La noche con el día.

Juzgo inútil copiar mas, de una obra voluminosa impresa
en 1875 que lleva el recomendable con permiso del ordinario.
Los que no crean que de tal portento es autor uno de los di

putados en cuestión, por la capital de Chile, búsquenla en la

Imprenta Colon de Valparaíso.
I bien! ahora que ustedes han visto de lo que será capaz

nuestro Homero cuando, abra los labios i derrame su lluvia

de versos en el debate de cualquier proyecto de lei ¿qué me

dicen?

En cuanto a Orrego, lo considero aterrado, i ya lo com

padezco.
Nada puedo decir en su abono, porque no tiene historia; si

no que apenas tiene el defecto de escribir mui bien i de re

cetar ídem. Podrá tomar el pulso a cualquier asunto, tratarlo
como buen médico, i hasta levantarlo de la cama si está mo

ribundo: pero hacer furor, hacer sensación...-..,...
—Eso quedará para Iñiguez.
¡A la balanza, pues, señores de la comisión de poderes!

CHISPORBOTEOS-

La escena pasa en la plazuela del Congreso.
—¿Se queda usted don Abelardo? Son ya las seis i hace

un frío de soplarse los dedos.

—Aunque me hiele, no me muevo hasta que tenga el

gusto de abrazar a Benjamín. Jamas ha estado tan elo

cuente. Mire usted, la barra permanecerá aquí hasta me

dia noche, mientras no se presente dorador para rendirle
una ovación estruendosa.
—No se moleste usted don Abelardo, allí lo tiene ya...

¿no lo vé?

.

—¿Enfdónde, en dónde, que no lo veo? La emoción me

ciega...
—Eh! levante usted las narices a la altura del tejado.

¿No lo vé allá arriba? Se escapa por la chimenea de la

cámara i htiye hacia la calle de la Bandera.

—Ingrato! Pero qué significa todo esto? Dejar a un pue
blo entero dos largas horas a la luna de Valencia?

-Significa, señor don Abelardo que Benjamín ha cam-

biado de gustos; que hoi principia por rechazar las ovacio
nes triunfales i mañana concluirá por hacerse anacoreta-

Sic transit gloria mundi.

Tanto se empeñan los partidos independientes en empe
queñecer a Altamirano, que acaban por convertirlo en un

nuevo Coloso de Rodas.

Le han hecho poner un pié en la Cámara de Senadores
i otro en la de Diputados; i el bueno del Ministro se di
vierte en sentir hormiguear por entre sus piernas a sus
adversarios como los náufragos de la fábula vestidos con
las pieles de los'carneros del Cíclope.
Voto de censura en el Senado: En guardia, señor minis

tro! Estocada de frente! Pim! pam! salta el primer botón
del adversario; se toma otro florete, i el nuevo golpe se

dirije a fondo. Cuidado con pestañear!

^

Acusación ante la Cámara de Diputados! otro indepen
diente que tira del estoque i amenaza por la espalda-
Diez contra uno; no hai misericordia: arremetida por

delante, por detras, por todos los flancos.

¿Qué van ustedes a hacer, por el amor de Dios, señores
clérigos i demócratas? No contentos con haber hecho de
Altamirano el primer hombre de la situación, ¿van a con

cluir por hacerlo el primer hombre del porvenir?
Fatalidad!

Hé aquí dos sistemas de elocuencia parlamentaria que
están llamados a formar escuela, según el gusto de !os afi
cionados.

Benjamín pide induljencia al Senado cada cuatro pala
bras; le lava los cazeos cada ocho; a las diez le envía un

par de besos i a las doee desata su palabra como el torren
te que se despena de las cordilleras bajo una tempestad de
truenos i relámpagos. Es un chaparrón de fuego de San

Telmo, que incendiaria al universo si tuviera en el fondo
un poco de petróleo.'
Altamirano toma la actitud de la. plegaria, humilla la

frente en la ceniza i ruega por los pecadores, destilando
por todos los poros de sus palabras, raudales de manse

dumbre i definocencia. Es el venero de azogue que, al atra

parlo, se desliza por entre los dedos con la suavidad del
aire. Es el pejerrey de Acúleo que resbala de éntrelas
manos sin ser posible cojerlo.
El elemento del uno es el fuego, i lanza meteoros.
El otro vive eternamente en el agua i maneja primoro

samente las bombas contra incendios.
Si ustedes gustan un maestro de oratoria, tienen ahí

donde escojer.

Ahora que el incendio parlamentario toma cada dia ma

yores proporciones, bien podía 'el gobernador Zegers que
ha cambiado el curso del rio de Quillota, obligándolo a

correr hacia la cordillera, hacernos el favor de dirijirnos
un chorrito hacia el Congreso.
^sa plazuela de la Compañía está liciada de incendios.

Primero nos quemaron todas las mujeresjjhora pretea*
den poner al asador a los pocos hombres ^feStejft^a»,.
Por favor, señorv Zegers, apúntenos un p&*qui%Íffií.o

para salvar del peligro, ; \ ^WP"'

?
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—Adelante mi amigo! ¿Qué se de ofrece a usted?
—"V enía a solicitar su voto de Diputado para una solici

tud ante el Congreso. Voi a pedir abouo de tiempo pai
los efectos de mi jubilación.
—¿I etiqué ha prestado ,

usted servicios al país, e
este tiempo?

^

—En elecciones, señor, todas las veces que se han ofn
cido en los últimos veinte años: de manera que, agregado
estos veinte, a ios mismos que he ejercido mi empleo d

portero saco mi cuenta deque salgo con jubilación integre

Los demócratas clericales de los Andes hacen sus recep
ciones triunfales al gusto del viejo imperio romano; i esti
no tiene nada de estraño desde que nuestros héroes mo

demos han dado en sacar el cuerpo a las ovaciones popu
lares, escapándose por las chimeneas.

Cuéntase que en los Andes también tomó Benjamín e

camino de los tejados para escapar a los vietores i coronas
Entonces el pueblo, para no mostrarse menos abne°-ad<

i jeueroso, nombró cónsules a los caballos de su coche,! lo
llevó en triunfo con coche i tocio, hasta el hotel.

Vaya lo uno por lo otro, se dijeron esos buenos ciuda
danos; i quedaron altamente complacidos de su manifes
tacion.

Se ruje ya que habrá abstención jeneral de acción en to
da la línea de los independientes en ¡a batalla de hoi.
El grito ha partido de Illapel, cuna i teatro de los pri

meros hechos de armas del candidato popular.
¡Cómo! ¿Que retroceden los clérigos? ¿Que se declaran

en derrota los demócratas i los conservadores?

¿Qué ha sucedido?

Miseria humana!

Cuatro discursos de Benjamín, i un par de los de Isido
ro hacen subir el termómetro a una temperatura africana.
Media docena de palabras de Altamirano, ponen el hie

lo de los espíritus bajo cero, i se pronuncia la abstención!
Bien había dicho el profeta: No estamos en Rusia: es-'

tamos en Siberia.

Asistimos en estos momentos a muertes i resurreciones
bien singulares. Se entierran hombres vivos, i se hacen
revivir galvánicamente a antiguos muertos.
La candidatura Pinto fué enterrada en su nacimiento i

resulta viva, rolliza i coloradita. La de Benjamín que re
cibió hace tiempo la santa estremauncion no respiraba sino
a efectos del galvauismo.
Ha hecho bien la Junta de Beneficencia en procurar

que se ponga remedio a estas atrocidades aconsejando que
se sepulte luego que aparezca la descomposición.
Los clericales apestaron siempre a muerto.

Vaya otra acusación, i esta es algo mas grave que la de
Echaurren o la de la República.
Sepa el Sr. administrador de correos que en el camino

de Curicó se pierden los paquetes de la Linterna que van

dírijidos a su ájente de aquella ciudad.
Cuantas veces se repita este hecho, lo avisaremos al se

ñor administrador para que se sirva obligar a los emplea
dos del correo a que cumplan con el séptimo mandamiento.

Por fin, ya pareció aquello.
El candidato popular ha dado su dimisión en momentos que

llegaba ai pié de la trinchera.

Qué desbarajuste en las filas del grande ejército!
Cuántos colgados! cuántos pasados!
En los primeros momentos ha sonado la palabra traición!

i los clericales se han preparado valientemente al combate
aislado.

Pero un momento después, Zorobabel esclama: bien! nada
de elección, que decrete el gobierno al futuro presidente!
La disparada es en estos momentos espantosa.
Ahora falta solo que renuncie Pinto.

¿Nadie .quiere pues ser presidente? í
Vaya una modestia de candidatos!

BROMAS DE LA SUERTE.

¿Qué fué por fin de tanto telegrama,
De aquel echar discursos a destajo.
De aquel ardiente i múltiple trabajo,
Del que a sí mismo popular se aclama?

¿Qué fué de aquel espléndido oriflama
Corriendo pueblo arriba i pueblo abajo?
¿Qué de la presidencia que se trajo
Envuelta en el papel de su programa?

¿Qué fué de aquel fantástico aparato?
¿Dónde fué de los malos el azote?

¿Qué ha hecho de ese Dios el pueblo ingrato?
Ai! que al soplo fatal del monigote
Don Cándido elevóse a candidato,
I a humilde Sancho hoi vuelve don Quijote.

AVISOS DE LA LINTERNA,

Cediendo alas exijencias de varios comerciantes, en"
vista de la gran circulación que toma el periódico, desde
el numero siguiente, se publicarán avisos en hoja separada,
sin que cueste mayor precio su distribución al público.

'

La tarifa de avisos, que será bien módica, se encontra
rá en ésta Imprenta, donde se reciben desde él lunes los
avisos.
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